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;Madame Dovary• en Moscú 

Desde Moscú nos remiten la edición francesa de una exce

lente revista literaria. con algo de magazine, pero muy bien ar

monizada: Revue de Moscou. Aparte de otros artículos de inne

gable interés. en con tramos algunas referencias sobre el Teatro 

Kamerny de Moscú. que vale la pena destacar en esta breve 

no ta. El Teatro Kam ern y es a1 go así como el Teatro Libre de 

París. aquel teatro de ·Antaine en el que se representaban las 

piezas dramáticas de más 

imposible hacer en otros 

honda resonancia y que a veces era 

escenarios de la capital francesa. Lo 

extraordinario en este teatro ruso. es la representación de la cé

lebre novela de Flaubert. Madame .Bovary. La que hizo llorar a 

tantas mujeres francesas y que ha sido juzgada como de la más 

pura esencia burguesa. fué interpretada por la célebre actriz 

rusa Alice Koonen. que fué a la vez la que adaptó a 1a escena 

rusa la célebre historia de amor. La crítica fué unánime en el 

elogio de la artista moscovita. Ni la Rejane. ni Berthe Dady y 

otras famosas artistas francesas pudieron nunca interpretar el 

personaje flaubertiano. Ha correspondido. pues. a Alice l(oonen 

realizar esta empresa y dar a conocer en sus más extraños ma
tices el alma de la infortunada adúltera. creación universal del 
gran novelista francés. 

Pero han existido. por cierto. las salvedades que no podían 

dejar de ofrecerse en Moscú. especialn1.ente tratándose de una 

heroína de tan subido color burgués. Con viene. pues .. traducir 
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algunos párrafos de la versión del crítico de la revista, A. 
Deu tsch: « El Teatro Karmen y-escribe-ha realizado un bello 
esfuerzo. El elemento que en la obra de Flaubert ha conservado 
su más pura actualidad-la denuncia irónica del espíritu filisteo 
-se manihesta brillan temen te en este interesan te espectáculo.
Justamente en este aspecto reside la gran a tracción para el
público. Dar al espectador soviético un cuadro· pal pi tan te de 
las costumbres de la burguesía contemporánea de Flaubert, 
cuadro en verdad muy semejante al estado moral de la actual 
sociedad burguesa, fué la razón prÍnci pal de lo que se intentó 
en el teatro. El espectador sov-iético no ve en Madan1e Bovary 

pues ta ahora en escena. sólo la historia del adulterio de una bur
guesa exaltada, envuelta en sueños ron1án ticos, sino una gran 
obra en la que se abordan los problemas de la educación, del 
amor y del matrimonio>>. 

El público soviético encontró. pues, allí. los con tras tes ·y las 
rebeldías del propio Flaubert contra la sociedad francesa. Un 
diario de Moscú expresó al día siguiente del estreno « que la 
representación de « Madame Bovary» era de tal na tu raleza, que 

ella sola bastaba para robustecer en el público de los especta
dores la fuerza de la ética socialista, en lo que se refiere a la 
amistad y a la hdelidad. que según ese diario. vibran entre todos 
los hombres de aquel país)>. 

In teresa únicamente el esfuerzo magní hco de la repres�n ta
ción de la pieza francesa. la propiedad admirable con que fué 
puesta en escena, si hemos de. juzgar a través de las fotografías 
de artistas y ambientes preparados con una hdelidad difícil de 
superar. 

Literatura política 

La pub]icación de libros sobre el desastre de Francia está 
en su punto. Se ha 'traducido la obra de Simon J'accuse, re
quisitoria implacable contra los políticos franceses. Daladier • 
Bonnet, La val y otros, y se prepara la traducción del libro de 
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Jacques Maritain. A travers le desastre, 

en Estados Unidos. El mundo quG 2.un 
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de honda repercusión 
1 � 

1 pueae 1eer en ca m2. 

que aun conserva un resto de libertad-nos referimos al n1undo 

americano-ve con e.span to, a través de estas páginas dolorosas, 

• la profundidad de la descomposición a que había llegado en

Francia, antes del desastre. la política de aquel país. No esca

pan a la tormenta los políticos de uno y otro lado. En todas

las fracciones democráticas y an tidemocrá ticas. existe para los

enjuiciadores la misma dosis enorme de culp2.bilidad y Francia

sl!frió así las consecuenci-as de 12 irresponsabilidad y del pu

dridero político. Los que debían salvarla. la pusieron al borde

del abismo, y ahora el mu::-ido experimenta el horror de tales

pestilentes des cubrimientos. Si aÍ menos:�::ª provecharan estos

pueblos americanos, las lecciones que se ofrecen en es tas obras ...

Semblanza de Eduardo Solar Correa

Alfonso Bulnes. sabio en el arte del buen decir. ha publicado 

en una tirada aparte. su discurso de incorporación en la Aca

demia Chilena de la I-Lstoria. Este discurso e.stu vo· dedicado a 

honrar la memoria de Eduardo Solar Correa, uno de nuestros 

buenos críticos de la litera tura. La muerte lo sorprendió casi al 

co1nienzo de su tarea. y ésta quedó por tan to trunca. Habíé3:

en él una larga y segura promesa. un espíritu que se aprestaba 

ya para realizar la obra coordinada y hrme que es el resultado 

de pacxen tes y consc1en. tes disciplinas históricas Y E terari�s. 

La semblanza que traz2 su an1.1g'o es a la vez uné1 semblanza 

de afecto profundo y una presentación del escr1 tor en la serie 

incompleta de sus estudios. Incompleta porque. como decimos, 

Solar Correa falleció apenas había iniciado su fructífera labor 

de enjuiciador de nuestra litera tura. Bulnes lo hace revivir en 

estas breves pág·inas, señalándol e e] sitio que en rigor le corres

ponde en las letras nacionales. 
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